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Los ociosos oficios j 
del escritor 
Oficios de Noé 
Guillermo BuslO/mlllte Zamudio 
Común Presencia Editores. Bogotá. 
2005, 104 págs. 
Se trala de un conjunto de 68 ejerci-
cios en lomo a la figura de Noé. pre-
cedidos de una adaptación de la his-
toria bíblica original. hecha. esta 
última, desde luego. por el mismo 
autor. Buena parte de ellos toma la 
forma de una narración, en tan to 
que otros se consti tuyen en reHexio-
nes humoríst icas en torno a algún 
elemento del relato básico. De una 
u otra forma, el libro de Bustamante 
Zamudio es un ejemplo de todo lo 
que es posible hacer cuando se tra-
ta de elaborar una historia ficticia. 
Detenerse en un detalle de las ac-
ciones, en un dato del enlomo, en 
una característica de un personaje 
para replantear el argumento o su 
interpretación abre siempre posibi-
lidades al asunto. Es así como de 
pronto cobra vida la esposa de Noé. 
apenas nombrada en el relato bíbli-
co. para reclamarle por la visiÓn ex-
clusivamente masculina del proble-
ma diluvial. De este modo, cuando 
en el relato dialogado "Cosa de hom-
bres" (págs. 24-25), Noé propone: 
"El Señor me ha hecho un pedido". 
ella cuestiona: .. ¿ Y por qué Él siem-
pre se dirige a ustedes los hombres?"' 
(2881 
Y. luego, cuando explica el patriar-
ca: ;'Él me ha escogido parser teme-
roso del Señor", replica la ignorada: 
·· Perdóname. pero esa virtud la veo 
redoblada en la mayoría de las mu-
jeres, temerosas no solo del Señor. 
sino también de nuestros esposos", 
Como se puede ver, en esta revi-
sión del texto legendario, necesaria-
mente aparecen registradas las pre-
ocupaciones del mundo actual. tan to 
en lo estético como en 10 ideológico. 
El vigente problema del discurso de 
género, se toca también, por ejem-
plo, en el texto " Pares y nones" (págs. 
[8-(9). en el que se plantea que Noé 
no pudo cumplir de manera directa 
la orden de repoblar al mundo de 
humanos porque fue el único de los 
sobrevivientes que se vio obligado a 
salvarse con su esposa. en tanto las 
parejas de cada animal. macho o 
hembra. fueron seleccionadas al azar. 
Esto creó en los cónyuges una ator-
mentadora duda con respecto a lo 
que hubiera podido significar un C<'lm-
bio de pareja y así fue como nunca 
más voh'ieron a tener intimidad. 
Pasando a ot ras cuestiones, apa-
recen así mismo los efectos que pro-
d ucen en e l relato la aplicación de 
los hallazgos científicos o históricos. 
Así ocu rre en "Genética" (pág. 64), 
en el cual un instruido Noé descu-
bre que, dad o que en su árbol 
genealógico se resumen los diferen-
tes at ributos de todas las especies, 
él solo es suficiente para sah'ar el 
mundo y, después de acopiarse de-
bidamente, se dedica a experimen-
tar con sus propias células en el arca 
mientras pasa el Dil uvio. 
Por todo lo expuesto. el relato del 
Diluvio y su patria rca se convierte 
entonces en un verdadero "pretex-
to". tomando en cue nta las dos 
connotaciones de esta palabra. Pri-
mero. porque es una especie de co-
modín. punto de pi1rtida de cual-
quier disquisición u ocurrencia. Hay 
lugar, entonces, en este libro para la 
reflexión sobre la justicia, el pode r. 
la moral. la ley. la religión ... Pero, 
también, Oficios de Noé es res ulta-
do de un verdadero pre-texto, un li-
bro que deriva de ese viejo y sagra-
do relato. Y. en ambos sentidos, esta 
obra concretiza el sentido de la lite-
• 
ra tura, quiero decir, muest ra, en la 
recurrencia del asunto, la libertad 
creadora, el objeto que surge del 
ocio, el fruto material de la imagi na-
ción. no siempre - hay que decirlo---
con logros acertados, cuestión que, 
viéndolo bien, de igual ma nera 
ejemplifica la realidad del escri tor y 
su oficio. cllyos resultados, a pesar de 
todos los esfuerzos. no son una ga-
ra ntía de éx ito; y. luego. es una 
reelaboración y un a refundición , 
como ha s ido la literatura desde 
Homero hasta García Márquez: un 
volver a contar, un replanteamiento 
del problema y de la misma materia. 
" Manufractura" (pág. 27), texto 
que, por su brevedad --característi-
ca de todos los textos de este volu-
men- y ejemplaridad transcribo, 
puede decir más precisamente lo 
que arguyo: 
La acción de ellificar está motiva-
da por su opuesta. La ocasión (le 
desbaralllr puede llegar de il/me-
dimo, esperar hasta parecer desco-
nectlll/a de la primera, o realizarse 
apenas en el pensamiento, a callsa 
de /lIl remordimiento al/ficipado, 
Por esto, clI(I",lo Yavé vio Sil crea-
ción co"clllida, le elllraron /tilOS 
ganas inmellsas de destruirlo 
todo, La justificación de palier 
coto a la maMad reinante es pue-
ril, pues en sus mallos estaba "a-
cer/o de las mil y l/Ila formas 
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ejecutables por "" (lios fO(lofJo-
deroso [ ... ) 
Crear, destruir, recrcar. Tres pa la -
bras unidas a la transi torir,;dad hu -
mana. que acaso, co mo su dios. 
como sus dioses. no son sino una 
muestra de su desasosiego y de su 
constante rebeldía y que cada nue -
vo escrito r, después de resolver la 
destrucción siempre suficientemen-
te motivada del mundo heredado y 
ya corruplo, se propone de modo 
ineludible: ¿q ué salvar del DiJuvio?, 
¿q ué subir en mi arca? 
Más allá de no pocos ejercicios 
admirables y atinados . el mérito, 
entonces. de este libro se halla en la 
exposición. con sus distinta~ varia-
ciones de l tema diluviano. de los 
ociosos oficios del escritor. 
A NTON I O SILVER A 
ARENAS 
¡ 
" Luis iba para Marte, 
pero cayó en la Tierra 
por equivocación" 
La trascendencia polílica de lo eFímero 
Lllú' Tejada 
Bogotá , Ediciones Desde Abajo. 2006. 
133 págs. 
La expresión que encabeza la reseña 
es de la tía Rurra. precursora en 
Barbosa (Alllioquia) de las Crónicas 
marcümasde Ray Bradbury. Encuen-
Ira esta curiosidad. y tantas anécdo-
tas rcveladoras, en el libro de John 
Galán Casanova, Luis Tejmlll. Vida 
breve, Crílica crónica, en una fina edi-
ción de Panamericana (2005). Apren-
demos ahí que sólo unos meses lue-
go de enlrar al colegio, a Luis lo echan 
porque peleó con el maestro. Venía 
de un ambiente liberal. Su padre lle-
gó a ser secretario privado de Rafael 
Uri bc Uribc. El niño es puesto bajo 
la tutela de la tía Maria RojasTejada, 
precursora de la educación femenina 
en Antioquia. Por parte de su mad re. 
t:s sobrino de la aguerrido Moria 
Cano y de los fundadores del dmrio 
El Espectodor. donde va a trobajoT en 
Bogotá, luego de que su tío. Luis 
Cano. le rechazam la primero cróni-
ca, porque no es "de aClUalidod". El 
joven adolescente vuelve al colegio. 
y meses antes de graduarse de bachi-
ller con los Hermanos de la Salle, es 
expu lsado. por leer "libros prohibi-
dos". El poeta Luis Vida les (eu reka. 
tres Luises en tan breve trecho), unos 
años menor y amigo de Tejada. de-
cla ra que el hombrec ilO "tenía un 
poder magnético enorme. De su ser 
emanaba un fluido atrayente. venla-
deramente marovilloso". Agrega: "Él 
em el centro de nuestra generación. 
El jefe nato, nuestro nudeo rumo-
mnte e inquieto". Con palabras así. 
más o menos. Pablo Neruda se refiere 
al carácter de Federico Garda Lorca. 
Se dice !m/oma dllelllla: si son men-
sajeras y migratorias. es porque alo-
jan en su cabeza el mineral magnet i-
ta. que les permite orien tarse con el 
magnetismo de la l ierro. En estos dos 
genios y figuras (nacen el mismo año 
1898. Tejada y Larca). el magnetis-
mo es el mero duende. que no viene 
sino huele la muerte cerca, la cual vie-
ne a sorprenderlos temprano. al fina l 
de la noche, al uno en Granada 
([936). ¡Oh mi Grallllcla!, al ot ro en 
Girardot ( [924). fa cillclml cIe los za-
pa/os blancos. 
Si uno lee de entrada la contra-
cubierta. encuentra ya una errata en 
este librito: se cita la Presentación 
de Carlos Vidales al principio del 
lexto. que a su vez cita una crónica 
de Tejada , "Los caminos": donde 
d ice " Ilaquean los páramos ingen-
les". debe deci r: ;'Oanquean los pá-
ramos ingen tes". El texto está pla-
gado de e rr atas. una ve rdad e ra 
peste. estas ediciones deMie (muy) 
abaJO, ¿dónde estaba el digitador, SI 
ya no en Marte ni en la Tierra. bajo 
qué luna pálida lo coge la noche. en 
qué hueco negro, cuá ntos gaLa pos 
más reveladores de su inopia : varias 
veces leemos ·'peor". cuando debe 
decir "pero" (págs. 74. [26): "nues-
tro gentil con tender" (pág. 44). es 
"nuestro gen til contcndor"; o bien: 
"dulces cadáveres clientes" (pág. 
53), donde debe deCir "dulces cadá-
ve res calien tes"; ésta otra. como si 
el correclor de pruebas o estilo es-
tuviera descifrando un Jeroglífico. al 
leer el texto de Luis Tejada: en la 
crónica "El pescador" (pág. 72). lee-
mas: "va sigiloso por la orilla, había 
paso, como si bajo del agua estuvie-
ra dormida su amada" (pág. 73). 
debe decir. por <¡ upuesto: "va sigilo-
so por la orilla. habla paso_ como si 
bajo del agua estuviera dormida su 
amada". En la pág. 100, viene la in-
geniosa crónica de Tej<lda "Sobre el 
amor y la belleza"; dice: "sobre el 
ataúd. escueto, venía sentada 111 trc-
mendll Ve nus montaras (sic), fría y 
se ncilla. fumando en silencio su ta-
baco". Sin duda. debe decir moma-
raz. Es un verdadero horror esta 
edición.) es indigno del Príncipe de 
los cronis/(/j' (el nombre lo acuña una 
revista. Cami1lOs de Barranqllil/a. 
donde colaboró nuestro antihéroe). 
al que se quiere (¿'!) resaltar. edi lan~ 
do alguna!> crónicas suyas (dejando 
de lado tantas crónicas claves de su 
pensa miento y de su estilo. como 
"Elogio del espíritu de contradic-
ción". '·Viajes". "El amor a la vida". 
etc.). sin poner fechas junto a las cró-
nicas, cuando ocurre que las fechas 
hacen parte del acontecimiento mi-
núsculo quc da lugar ti una crónica: 
"A las ci nco en sombras de la tar-
de" (Larca. cuando muere el lo rero 
Sánchez Mejías en el redondel de la 
plaza. y cua ndo irrumpe el fascismo 
en España). El título del libro, re-
buscado tópico que muere al pro-
nunciarse: La fmscendencia política 
de lo efímero. En la crón ica "Gotas 
de tinta" , Tejada, dice que el "me-
jor cronista es el que sabe encontrar 
algo maravilloso en lo cotidiano: el 
que puede hacer trascendente lo efí-
me ro: e l que, en fin. logra poner 
